Los accidentes y enferme- 
dades del trabajo crecieron 
significativamente en los úl- 
timos años como conse- 
cuencia de la flexibilización 
laboral y los efectos de una 
creciente contaminación. 
En América latina los muer- 
tos en el campo de batalla 
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de los países desarrollados. 
En la Argentina hay 200 mil 
chicos que trabajan y la 
mayoría lo hace en condi: 
ciones riesgosas. En épocas 
de reconversión y crisis, po- 
co es lo que se hace para 
mejorar el ambiente en el 
que los argentinos pasan un 


laboral cuadruplican a los ] VA AL tercio de sus vidas. 
Ni | ¡a : | 


Por Alejandra Folgarait 


Domingo 15 de agosto de 1993 


CONDICIONES 


MEDIO 
PEQUE 


LABORALES 


a política de ajuste eco- 

nómico y su contrapar- 

tida en el campo del tra- 

bajo —la flexibilidad la- 

boral= han generado in- 

numerables impactos 
negativos, pero hay uno que sobre- 
sale por su dramatismo: los acciden- 
tes y enfermedades laborales han cre- 
cido significativamente en los últi- 
mos años y, especialmente, a partir 
de la puesta en práctica de modalida- 
des de contratación y producción 
“flexibles” que modificaron sustan- 
cialmente las condiciones del medio 
ambiente laboral, según revelaron 
distintos investigadores reunidos en 
el mes de junio en Rosario. Estrés, 
úlceras, cefaleas y accidentes son 
parte del escenario cotidiano de tra- 
bajo. 

“Vemos cómo se van generando 
nuevos perfiles epidemiológicos, ya 
que junto con las enfermedades típi- 
cas de la industrialización (cardio- 
vasculares y oncológicas) coexisten 
las de las sociedades preindustriales 
(infecciosas, parasitarias, tuberculo- 
sis) y las derivadas de la contamina- 
ción ambiental”, señalan Iris Valle y 
Jorge Kohen, psicóloga y médicoque 


SENSORES DE 


Muchas industrias de países desarrollados utilizan aparatos que controlan 
automáticamente la calidad del aire en sus plantas de producción. Sin em- 
bargo, el empleo de sensores que permiten medir los niveles de emanacio- 
nes tóxicas parece ser algo nuevo para muchas de las fábricas autóctonas, 
que no los usan —a pesar de estar reglamentada su obligatoriedad ni los co- 
nocen. Las empresas podrían protegerla salud de sus trabajadores con la ayu- 
da de dispositivos creados por investigadores argentinos para detectar peque- 
ñas concentraciones de gases tóxicos corrosivos o explosivos. 

Los sensores desarrollados por el Departamento de Investigaciones en Só- 
lidos del Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas de las Fuerzas Ár- 
madas (CITEFA-PRINSO-CONICET) son del tipo químico. “En realidad, se 
trata de verdaderas pilas en miniatura”, dice Noemí Walsoe de Reca, directo- 
ra del proyecto. “Están constituidos por sustancias químicas sólidas capaces 
de conducir la corriente eléctrica por iones, que en la jerga química reciben el 
nombre de electrolitos”, explica la científica. El tipo de electrolito con el que 
se fabrica el sensor depende del gas a medir. “Cuando ese gas incide sobre el 
sensor se produce una variación en la diferencia de potencial del dispositivo, 
lo cual permite medir la cantidad del gas presente en la atmósfera”. 

Los sensores químicos presentan ventajas comparativas respecto de otros 
dispositivos. Además de ser muy pequeños (alrededor de un centímetro) y 
de larga duración, no necesitan ser calibrados, son altamente selectivos y per- 
miten registrar la presencia de gases aun en ínfimas concentraciones. 
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coordinan la Red Nacional de Salud 
y Trabajo. “A esto —agregan— deben 
sumarse los nuevos perfiles produci- 
dos por los cambios tecnológicos y, 
sobre todo, por los cambios en la or- 
ganización del trabajo y la pérdida de 
conquistas laborales o de seguridad 
social.” 

En América latina, los muertos en 
el campo de batalla laboral cuadru- 
plicanlos de los países desarrollados, 
calculándose en 30 mil por año. En 
la Argentina no hay estadísticas con- 
fiables, ya que las defunciones asen- 
tadas en el Registro Civil no rastre- 
an la historia laboral de los indivi- 


SALUD 
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Estos sensores suelen fabricarse a pedido de las industrias. Los hay para 
todos los gustos: algunos miden anhídrido carbónico y se utilizan en las cá- 
maras subterráneas de luz y teléfono; otros sirven para medir el oxígeno en 
las plantas de maduración de frutas. En las de cracking de petróleo miden los 
niveles de ácido sulfhídrico y en las petroquímicas, el de cloro. : 

Verdaderos sensores de salud, estos dispositivos se consideran componen- 
tes vitales para el monitoreo y control automático de la contaminación in- 


dustrial, de las puertas para adentro. 
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duos. Alguien que murió de cáncer 
al pulmón pudo haberlo contraído dé- 
cadas antes trabajando con fibras de 
asbesto. Con todo, se estima que 
mueren aquí mil personas por año. 

Los especialistas coinciden en que 
existe un importante subregistro en 
los accidentes y enfermedades labo- 
rales. Son los “desaparecidos” del 
mundo del trabajo. Un estudio sobre 
quince actividades económicas du- 
rante el período 1985-1989 llevado a 
cabo por el médico Carlos Rodrí- 
guez, profesor titular de Condiciones 
y Medio Ambiente de Trabajo de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la 
UBA, puso en evidencia la magnitud 
del problema y su habitual minimi- 
zación. “En una sola empresa side- 
rúrgicaencontramos más enfermeda- 
des profesionales que todas las de- 
claradas oficialmente en el país para 
la totalidad de las ramas producti- 
vas”, reveló el consultor de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo 
(OIT). 

Hoy no sólo existen ocupaciones 
que enferman o matan por vía del rui- 
do, el polvo, diversos compuestos tó- 
xicos, las altas temperaturas o jorna- 
das extenuantes, sino que también la 
posibilidad de desempleo se constitu- 
ye en una amenaza creciente para la 
salud. La incertidumbre, la inexpe- 
riencia y los cambios se pagan con el 
cuerpo. 

“El 45 por ciento de los acciden- 
tes del año 1992 se produjeron en tra- 
bajadores con menos de 3 años de an- 
tigijedad; dentro de éstos, la mayoría 
hacía menos de un año que había in- 
gresado a la empresa”, informó Va- 
lle en el reciente Encuentro sobre Sa- 
lud Colectiva del Cono Sur llevado 
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a cabo en Buenos Aires. La falta de 
capacitación delosjóvenes ingresan- 
tes, sumada a la rotación de trabaja- 
dores anuevos puestos de trabajo que 
les resultan desconocidos, explica 
buena parte del aumento de los acci- 
dentes. 

Según los resultados preliminares 
de una investigación del Centro In- 
terdisciplinario de Estudios e Inves- 
tigaciones Laborales de la Universi- 
dad de Rosario, el 40 por ciento de 
los accidentes declarados entre los 
años 1986 y 1991 en esa región no son 
reconocidos por el empleador. El 45 
por ciento de los accidentados que- 
dará con una incapacidad permanen- 
te parcial o total. 

En vez de mejorar de acuerdo con 
los crecientes conocimientos sobre 
enfermedades del trabajo y la preo- 
cupación de los organismos interna- 
cionales sobre el tema, la situación 
empeora día a día. Si se comparan los 
pacientes atendidos por accidentes 
ocupacionales en el Hospital Cle- 
mente Alvarez, de Rosario, en el pri- 
mer cuatrimestre de 1991 y1992, se 
observa un incremento del 23 por 
ciento. Este aumento podría ser una 
señal de alarma sobre los efectos de 
la flexibilización. 

Pero las consecuencias no son só- 
lo físicas ni obligan a guardar cama. 
Pueden manifestarse en la relación 
con los hijos, traducirse en violencia 
familiar, en alcoholismo o en trastor- 
nos menos visibles, comola ansiedad 
o la insatisfacción permanentes. Án- 
te el creciente malestar denunciado 
por los empleados de Agua y Ener- 
gía de Santa Fe en 1992, en medio de 
la privatización de la empresa, se hi- 
zo una evaluación psicológica. “En- 


contramos sentimientos de incerti- 
dumbre, pérdida de autoestima, des- 
valorización y comportamientos re- 
gresivos, tales como aislamiento, re- 
torno a soluciones mágicas y búsque- 
da de protecciones paternalistas”, in- 
forma Valle. 

Los cambios en los horarios y jor- 
nadas laborales, larotación entre dis- 
tintos puestos de trabajo, el fantasma 
del desempleo, generan víctimas si- 
lenciosas. “Si el trabajador denuncia 
las malas condiciones en que traba- 
ja, pueden echarlo. Por eso muchos 
compañeros nos piden que no diga- 
mos nada”, relató Alberto Piccinini, 


No sólo los adultos sufren las cons 
nes laborales. En el mundo existen, sé 
llones de niños que trabajan, y mucho: 
riesgosas. “En la Argentina hay aprox 
nores de 14 años que trabajan, según « 
la Encuesta Permanente de Hogares y 
en la Argentina efectuada en 1988”, : 
guez, quien coordinará un seminario 1 

“Salvo los chicos de la calle o los [ 
pañas de prevención del cólera en Salt 
visible para la gente”, dice el experto. 
tadísticas, ya que los censos sólo regi 
de los 14 años, edad a partir de la cua 

Casi el 3 por ciento de los chicos p 
nurbano bonaerense trabajan, y tambi 
que tienen entre 13 y 18 años, según le 
vada a cabo en una villa. El 37 por e 
la escuela destinaban buena parte de : 

Unos 30 mil niños y adolescentes al 
mil de ellos pueden calificarse como 
duermen, comen y viven a la intempe 

El cirujeo es el primer trabajo por « 
que se incorporan a los 5 o 6 años. Al 
cortes, escoriaciones, accidentes de 1 
sustancias peligrosas. Otros niños eng 
ria de la industria del calzado, “expo 
grosos, como el n-hexano y la metil- 
nar trastornos del comportamiento y 
nervioso central y periférico”, explic: 

En cuanto a los que nacen en el ca 
a colaborar en la cosecha, y a los 10: 
cargar las mochilas con agroquímicos 
como el heptacloro o el bromuro den 
los niños hoy representan más del 4 p 
cuaria económicamente activa, en 19 

Para concluir, el experto afirma qu 
realice el chico, sufre un robo de Un: 
socialización y maduración psicoafec 
ción.” 
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nómico y su contrapar- 

tida en el campo del tra- 

bajo —la flexibilidad la- 

boral- han generado in- 

numerables impactos 
negativos, pero hay uno que sobre- 
sale por su dramatismo: los acciden- 
tes y enfermedades laborales han cre- 
cido significativamente en los últi- 
mos años y, especialmente, a partir 
de la puesta en práctica de modalida- 
des de contratación y producción 
“flexibles” que modificaron sustan- 
cialmente las condiciones del medio 
ambiente laboral, según revelaron 
distintos investigadores reunidos en 
el mes de junio en Rosario. Estrés, 
úlceras, cefaleas y accidentes son 
parte del escenario cotidiano de tra- 
bajo. 

“Vemos cómo se van generando 
nuevos perfiles epidemiológicos, ya 
que junto con las enfermedades típi- 
cas de la industrialización (cardio- 
vasculares y oncológicas) coexisten 
las de las sociedades preindustriales 
(infecciosas, parasitarias, tuberculo- 
sis) y las derivadas de la contamina- 
ción ambiental”, señalan Iris Valle y 
Jorge Kohen, psicóloga y médico que 


Muchas industrias de países desarrollados utilizan aparatos que controlan 
automáticamente la calidad del aire en sus plantas de producción. Sin em- 
bargo, el empleo de sensores que permiten medir los niveles de emanacio- 
nes tóxicas parece ser algo nuevo para muchas de las fábricas autóctonas, 
que no los usan —a pesar de estar reglamentada su obligatoriedad— ni los co- 
podrían proteger la salud de sus trabajadores con la ayu- 
da de dispositivos creados por investigadores argentinos para detectar peque- 
ñas concentraciones de gases tóxicos corrosivos o explosivos. 

Los sensores desarrollados por el Departamento de Investigaciones en Só- 
lidos del Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas de las Fuerzas Ar- 
madas (CITEFA-PRINSO-CONICET) son del tipo químico, “En realidad, se 
trata de verdaderas pilas en miniatura”, dice Noemí Walsoe de Reca, directo- 
stán constituidos por sustan: 
de conducir la corriente eléctrica por iones, 
nombre de electrolitos”, explica la científic 
se fabrica el sensor depende del gas a mes 
sensor se produce una variación en la diferencia de potencial del dispositivo, 
lo cual permite medir la cantidad del gas presente en la atmósfera”. 

Los sensores químicos presentan ventajas comparativas respecto de otros 
dispositivos. Además de ser muy pequeños (alrededor de un centímetro) y 
de larga duración, no necesitan ser calibrados, son altamente selectivos y per- 
miten registrar la presencia de gases aun en ínfimas concentraciones. 
abricarse a pedido de las industrias. Los hay para 
todos los gustos: algunos miden anhídrido carbónico y se utilizan en las cá- 
maras subterráneas de luz y teléfono; otros sirven para medir el oxígeno en 
las plantas de maduración de frutas. En las de cracking de petróleo miden los 
niveles de ácido sulfhídrico y en las petroquímicas, el de cloro. 

Verdaderos sensores de salud, estos dispositivos se consideran componen- 
les vitales para el monitoreo y control automático de la contaminación in- 
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coordinan la Red Nacional de Salud 
y Trabajo. “A esto —agregan— deben 
sumarse los nuevos perfiles produci- 
dos por los cambios tecnológicos y, 
sobre todo, por los cambios en la or- 
ganización del trabajo y la pérdida de 
conquistas laborales o de seguridad 
social.” 

En América latina, los muertos en 
el campo de batalla laboral cuadru- 
plicanlos de los países desarrollados, 
calculándose en 30 mil por año. En 
la Argentina no hay estadísticas con- 
fiables, ya que las defunciones asen- 
tadas en el Registro Civil no rastre- 
an la historia laboral de los indivi- 
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duos. Alguien que murió de cáncer 
al pulmón pudo haberlo contraído dé- 
cadas antes trabajando con fibras de 
asbesto. Con todo, se estima que 
mueren aquí mil personas por año. 

Los especialistas coinciden en que 
existe un importante subregistro en 
los accidentes y enfermedades labo- 
rales. Son los “desaparecidos” del 
mundo del trabajo. Un estudio sobre 
quince actividades económicas du- 
rante el período 1985-1989 llevado a 
cabo por el médico Carlos Rodrí- 
guez, profesor titular de Condiciones 
y Medio Ambiente de Trabajo de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la 
UBA, pusoen evidencia la magnitud 
del problema y su habitual minimi- 
zación. “En una sola empresa side- 
rúrgica encontramos más enfermeda- 
des profesionales que todas las de- 
claradas oficialmente en el país para 
la totalidad de las ramas producti- 
vas”, reveló el consultor de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo 
(OrT). 

Hoy no sólo existen ocupaciones 
que enferman o matan por vía del rui- 
do, el polvo, diversos compuestos tó- 
xicos, las altas temperaturas o jorna- 
das extenuantes, sino que también la 
posibilidad de desempleo se constitu- 
ye en una amenaza creciente para la 
salud. La incertidumbre, la inexpe- 
riencia y los cambios se pagan con el 
cuerpo. 

“El 45 por ciento de los acciden- 
tes del año 1992 se produjeron en tra- 
bajadores con menos de 3 años de an- 
tigúedad; dentro de éstos, la mayoría 
hacía menos de un año que había in- 
gresado a la empresa”, informó Va- 
lleenel reciente Encuentro sobre Sa- 
lud Colectiva del Cono Sur llevado 
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a cabo en Buenos Aires. La falta de 
capacitación de losjóvenes ingresan- 
tes, sumada a la rotación de trabaja- 
dores anuevos puestos de trabajo que 
les resultan desconocidos, explica 
buena parte del aumento de los acci- 
dentes. 

Según los resultados preliminares 
de una investigación del Centro In- 
terdisciplinario de Estudios e Inves- 
tigaciones Laborales de la Universi- 
dad de Rosario, el 40 por ciento de 
los accidentes declarados entre los 
años 1986 y 1991 enesaregión no son 
reconocidos por el empleador. El 45 
por ciento de los accidentados que- 
dará con una incapacidad permanen- 
te parcial o total. 

En vez de mejorar de acuerdo con 
los crecientes conocimientos sobre 
enfermedades del trabajo y la preo- 
cupación de los organismos interna- 
cionales sobre el tema, la situación 
empeora día a día. Sise comparan los 
pacientes atendidos por accidentes 
ocupacionales en el Hospital Cle- 
mente Alvarez, de Rosario, en el pri- 
mer cuatrimestre de 1991 y1992, se 
observa un incremento del 23 por 
ciento. Este aumento podría ser una 
señal de alarma sobre los efectos de 
la flexibilización. 

Pero las consecuencias no son só- 
lo físicas ni obligan a guardar cama. 
Pueden manifestarse en la relación 
con los hijos, traducirse en violencia 
familiar, en alcoholismo o en trastor- 
nos menos visibles, comola ansiedad 
ola insatisfacción permanentes. An- 
te el creciente malestar denunciado 
por los empleados de Agua y Ener- 
gía de Santa Fe en 1992, en medio de 
la privatización de la empresa, se hi- 
zo una evaluación psicológica. “En- 


contramos sentimientos de incerti- 
dumbre, pérdida de autoestima, des- 
valorización y comportamientos re- 
gresivos, tales como aislamiento, re- 
torno a soluciones mágicas y bú: 
da de protecciones paternalistas”, in- 
forma Valle. 

Los cambios en los horarios y jor- 
nadas laborales, larotación entre dis- 
tintos puestos de trabajo, el fantasma 
del desempleo, generan víctimas si- 
lenciosas. “Si el trabajador denuncia 
las malas condiciones en que traba- 
ja, pueden echarlo. Por eso muchos 
compañeros nos piden que no diga- 
mos nada”, relató Alberto Piccinini, 


ción.” 
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No sólo los adultos sufren las consecuencias de las malas condicio- 
nes laborales. En el mundo existen, según la OIT, entre 100 y 200 mi- 
llones de niños que trabajan, y muchos de ellos lo hacen en condiciones 
riesgosas. “En la Argentina hay aproximadamente 200 mil chicos me- 
nores de 14 años que trabajan, según datos extraídos indirectamente de 
la Encuesta Permanente de Hogares y de la Investigación de la Pobreza 
en la Argentina efectuada en 1988”, informa el médico Carlos Rodrí- 
guez, quien coordinará un seminario nacional sobre el tema en octubre. 

“Salvo los chicos de la calle o los pequeños detectados por las cam- 
pañas de prevención del cólera en Salta y Jujuy, el trabajo infantil es in- 
visible para la gente”, dice el experto. También es invisible para las es- 
tadísticas, ya que los censos sólo registran la actividad económica des- 
de los 14 años, edad a partir de la cual se permite legalmente trabajar. 

Casi el 3 por ciento de los chicos pobres de entre 6 y 12 años del co- 
nurbano bonaerense trabajan, y también lo hacen el 38 por ciento de los 
que tienen entre 13 y 18 años, según la encuesta de hogares de 1990 lle- 
vada a cabo en una villa. El 37 por ciento de los chicos que no iban a 
la escuela destinaban buena parte de sus horas a trabajar. 

Unos 30 mil niños y adolescentes argentinos trabajan en la calle, Seis 
mil de ellos pueden calificarse como “chicos de la calle”, es decir que 
duermen, comen y viven a la intemperie. 

El cirujeo es el primer trabajo por el que pasan los niños urbanos, al 
que se incorporan a los 5 o 6 años. Allí empiezan a padecer frecuentes 
cortes, escoriaciones, accidentes de tránsito y entran en contacto con 
sustancias peligrosas. Otros niños engrosan la mano de obra domicilia- 
ria de la industria del calzado, “exponiéndose a disolventes muy peli- 
grosos, como el n-hexano y la metil-butil-cetona, que pueden ocasio- 
nar trastornos del comportamiento y alteraciones severas del sistema 
nervioso central y periférico”, explica Rodríguez. 

En cuanto a los que nacen en el campo, a la misma edad comienzan 
a colaborar en la cosecha, y a los 10 años deben estar preparados para 
cargarlas mochilas con agroquímicos. “Algunos son de gran toxicidad, 


como el heptacloro o el bromuro de metilo”, dice Rodríguez. Mientras 
los niños hoy representan más del 4 por ciento de la población agrope- 
cuaria económicamente activa, en 1969 eran el 2,7 por ciento. 

Para concluir, el experto afirma que “cualquiera sea la actividad que 
realice el chico, sufre un robo de una parte importante del proceso de 
socialización y maduración psicoafectiva, del juego y de la escolariza- 


el legendario líder de la UOM de Vi- 
lla Constitución, en una de las mesas 
de debate del citado Encuentro. El 
sindicalista metalúrgico informó que 
anteslas personas que trabajaban me- 
dia hora en un horno debían pasar la 
siguiente media hora en una zona de 
recuperación; ahora, deben pasaresa 
media hora de “descanso” trabajan- 
do en otros lugares. Asimismo, Pic- 
cinini denunció que en Metcom (Au- 
tolatina) se piden jóvenes menores de 
24 años y de 1,70 de estatura. “Se 
abusan de la necesidad de la gente”, 
dijo. 

Los casos de los obreros muertos 


Por Cecilia Draghi* 


durante las construcciones de Yacy- 
retáo delas Galerías Pacífico son im- 
pactantes, pero pasan rápidamente al 
olvido. Es que, en el gremio de la 
construcción, los accidentes o las 
muertes noson excepcionales. Según 
una investigación de Rodríguez, el 35 
porciento de las muertes laborales en 
el país corresponden al sector de la 
construcción. Paradójicamente, se 
trata de uno de los gremios menos 
protegidos. 

No es sólo un problema de los tra- 
bajadores industriales o manufactu- 
reros. Pocos de los que se emplean 
enel sector de servicios obtienen una 
oficina bien iluminada, una silla ade- 
cuada ergonómicamente al cuerpo y 
al tipo de trabajo, o una jornada la- 
boral respetuosa de los ritmos huma- 
nos—ni siquiera del de alimentarse—. 
Son conocidas las secuelas de la do- 
cencia, en forma de disfonía, nódu- 
los en la garganta e infecciones a re- 
petición. Pero nose prestalasuficien- 
te atención a los empleados de co- 
mercio, que pasan muchas horas pa- 
rados y en pequeños ambientes mal 
ventilados. 

En algunos casos, como el de la 
robótica, la introducción de nuevas 
tecnologías actúa como un dispara- 
dor de la angustia de los trabajado- 
res ante la sospecha de que el brazo 
metálico reemplazará tarde o tem- 
prano al propio. En otros casos, co- 
mo el de la informatización del tra- 
bajo administrativo, las pantallas 
suelen ser bienvenidas porque agili- 
zan lalabor, pero no siempre sonino- 
cuas. 

De acuerdo con un informe del 
Instituto de Capacitación Sindical 
Raúl Scalabrini Ortiz, las videoter- 
minales incorporadas por las com- 
pañías telefónicas para mejorar la 
productividad de los operadores no 
sólo llevaron a prolongar las jorna- 
das laborales en una hora y a dismi- 
nuir los períodos de descanso —por 
ejemplo, en Telintar-sino que ya ge- 
neraron alteraciones en los trabaja- 
dores. “La prolongada exposición 
continua de 2 horas frente a la pan- 
talla provoca cansancio y embota- 
miento mental, fatiga, fragilidad de 
la memoria —con la consiguiente di- 
ficultad para retener dígitos—, cefa- 
leas, irritabilidad, contracturas mus- 
culares”, subraya el informe elabo- 
rado con el asesoramiento del médi- 
co Abel Boholasky. 

Los especialistas suelen decir que 
son más las víctimas del trabajo que 
las producidas por las dos grandes 
guerras. A fines del milenio y en el- 
sur del mundo, el trabajo va en cami- 
no de convertirse en la continuación 
de la guerra por otros medios. 


Por Juan Carlos Villalonga 


CONTAMINACIÓN 
CON PILAS 


partir de una serie de iniciativas en diferen- 

tes localidades del país, el impacto de las pi- 

las usadas sobre el medio ambiente se ha co- 

locado en un sitio prioritario en la agenda 

ambiental nacional. Municipios, gruposeco- 

logistas, organismos técnicos y, reciente- 
mente, los propios fabricantes han tomado parte en este 
debate. 

Como buena parte del público consumidor sabe, las 
pilas poseen una serie de elementos químicos potencial- 
mente perjudiciales para la salud y el medio ambiente. 
El mercurio, el dióxido de manganeso, la plata, el cad- 
mio y el litio son algunos de los elementos cuestionados; 
el primero de ellos es el centro de las mayores críticas, 
por ser el más usado y uno de los más peligrosos. El mer- 
curio es un gran contaminante de suelos y cursos de agua, 
cuando las pilas son arrojadas a basurales y terrenos de 
relleno, y del aire que respiramos, cuando son incinera- 
das. 

Bariloche, Las Varillas, Rosario, Mar del Plata, son 
algunas de las ciudades argentinas que hán emprendido 
fuertes campañas sobre el tema. Según el Centro Regio- 
nal de Investigaciones en Comunicación, de Bariloche, 
las pilas son “una puerta pequeña para ingresar al am- 
plio y complejo problema de los residuos tóxicos o de 
riesgo”. Recientemente ese municipio ha optado por “en- 
capsular”, en tubos de cemento, las pilas que había re- 
colectado. Ese centro estima que en Bariloche se venden 
anualmente alrededor de 150.000 pilas comunes y 
220.000 pilas “botón”, las más peligrosas. 

Uno de los principales logros alcanzados con estas 
campañas que se desarrollan en todo el mundo es que las 
empresas más poderosas en el rubro han comenzado a 
mejorarsus productos, haciéndolos más “amigables” con 
el medio ambiente. La reducción progresiva del mercu- 
rio incorporado en las pilas comunes (carbón-zinc y al- 
calinas) ha tenido un enorme éxito. Una coalición deem- 
presas europeas fabricantes de pilas, llamada Europile, 
ha tomado el compromiso de que, a partir de enero de 
1994, las únicas pilas comunes que fabricarán tendrán 
0% de mercurio. 

El resto de las pilas, las “botón” y las de usos especia- 
les, continúan teniendo altos niveles de mercurio y otras 
sustancias peligrosas. Europile recomienda la recolec- 
ción separada de este tipo de pilas, ya que son las más 
peligrosas y su reciclado es viable, en tanto recomien- 
dan no recolectar las pilas comunes, por ser considera- 
das inofensivas para el ambiente. 

Recientemente, un experto de Eveready Estados Uni- 
dos visitó la Argentina con el propósito de aclarar la si- 
tuación y ofrecer datos sobre las perspectivas futuras, El 
experto, refiriéndose al logro en la disminución del mer- 
curio en pilas comunes, expresó que “la comunidad am- 
bientalista nos ha hecho conscientes del problema, ha 
presionado a través de los medios de comunicación y nos 
a empujado en la dirección correcta”, 

Eveready, que también forma parte de Europile, ha 
centrado su campaña aclaratoria en las pilas comunes, 
las de uso general, que han disminuido notablemente su 
contenido de mercurio. Respecto de los otros tipos de pi- 
las, el experto estadounidense de Eveready, Terry Tels- 
row, coincide con la idea de prohibir las pilas de óxido 
de mercurio, que poseen un 30% de ese metal, ya que 
éstas pueden ser suplantadas por otras menos contami- 


Organismos no guberna- 
mentales, municipios y, más 
recientemente, las propias 
empresas fabricantes traba- 
jan en distintos programas 
para reducir el impacto 
ambiental de las pilas. 


nantes como las de zinc-aire. 

El interés de los empresarios argentinos por aclarar y 
aportar mayor información sobre el tema responde, sin 
duda, a la creciente demanda de la ciudadanía de evitar 
los riesgos potenciales de las pilas, que podría finalmen- 
te desprestigiar la imagen de sus productos. Los consu- 
midores, en todo el mundo, han presionado y algunas 
respuestas comienzan a aparecer. Como ha dicho el ex- 
perto de Eveready, Terry Telsrow, “ellos han aportado 
las ideas y nosotros la tecnología para lograrlo, hemos 
alcanzado los requerimientos que la comunidad ambien- 
talista nos exigía”. Si las nuevas pilas 0% mercurio de- 
muestran ser inocuas para el medio ambiente, los esfuer- 
zos de recolección, reciclado y recuperación de materas 
primas deberán estar concentrados en las diferentes pi- 
las “botón”. Una recomendación que realizan los exper- 
tos es que cada tipo de pila requiere métodos diferentes 
para su procesamiento, por lo tanto la clave de un buen 
programa de recolección es la clasificación por su tipo. 
Sin ella, los esfuerzos serán en vano. 

Todo hace suponer que el mercado nacional contará 
rápidamente con esta nueva generación de pilas libres de 
mercurio. Sin embargo, es mucho lo que aún resta por 
hacerse acerca de los métodos apropiados para evitar la 
contaminación que seguirán provocando las micropilas 
y baterías que contienen grandes cantidades de materia- 
les tóxicos. Su recolección, para evitar que vayan a pa- 
rar con la basura común, sigue siendo lo más razonable 
hasta el momento. 


EL BUEN 
CONSUMIDOR 


En todas las campañas se hace especial hinca- 
pié en la disminución de la producción de desechos 
tóxicos. La disminución del mercurio en las pilas 
responde a esta idea. A los consumidores se les re- 
comienda optar por este tipo de pilas. 

También se recomienda disminuir la cantidad 
de pilas que se utilizan. Una manera es optando 
por usar baterías recargables, las que son muy 
convenientes económicamente y disminuyen la 
cantidad total de pilas utilizadas. Una vez en de- 
suso, estas pilas recargables son muy contami- 
nantes, pero existen tecnologías para su recupe- 
ración. 


RECICLAR NO ES PECADO 


La factibilidad —tanto técnica como económi- 
ca— del reciclado está en función de cada tipo de 
pilas. Existen actualmente tecnologías disponibles 
para el reciclado de pilas de óxido de mercurio, Óxi- 
do de plata y para las recargables de níquel-cadmio, 
Hay empresas con una importante experiencia en la 
recuperación de materiales de estas pilas. Todo in- 
dica que en los próximos años se mejorarán y harán 


más eficientes aún estas tecnologías de recupera- 
ción. La base de un programa de reciclado es que 
los consumidores puedan identificar fácilmente cá- 
da uno de los tipos de pilas para poder clasificarlas 
y recolectarlas separadamente. Actualmente la in- 
dustría está introduciendo nuevos símbolos en ellas 
para que el usuario pueda identificarlas correcta- 
mente. 
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certi- ellegendario líder de la UOM de Vi- 
, des- lla Constitución, en una de las mesas 
os re- de debate del citado Encuentro. El 
to, re- sindicalista metalúrgico informó que 
sque-  anteslas personas que trabajaban me- 
5”,1n- dia hora en un horno debían pasar la 
siguiente media hora en una zona de 
yjor- recuperación; ahora, deben pasar esa 
edis- media hora de “descanso” trabajan- 
tasma  do.en otros lugares. Asimismo, Pic- 
jas si-  Ccininidenunció queen Metcom (Au- 
uncia — tolatina)sepidenjóvenes menores de 
traba- 24 años y de 1,70 de estatura. “Se 
uchos abusan de la necesidad de la gente”, 
diga- dijo. 
inini, Los casos de los obreros muertos 
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Por Cecilia Draghi* 


:n las consecuencias de las malas condicio- 
existen, según la OIT, entre 100 y 200 mi- 
, y muchos de ellos lo hacen en condiciones 
hay aproximadamente 200 mil chicos me- 
an, según datos extraídos indirectamente de 
Hogares y de la Investigación de la Pobreza 
:n 1988”, informa el médico Carlos Rodrí- 
eminario nacional sobre el tema en octubre. 
alle o los pequeños detectados por las cam- 
era en Salta y Jujuy, el trabajo infantil es in- 
1 experto. También es invisible para las es- 
s sólo registran la actividad económica des- 
" de la cual se permite legalmente trabajar. 
s chicos pobres de entre 6 y 12 años del co- 
n, y también lo hacen el 38 por ciento de los 
)s, según la encuesta de hogares de 1990 1le- 
137 por ciento de los chicos que no iban a 
1 parte de sus horas a trabajar. 
escentes argentinos trabajan en la calle. Seis 
1rse como “chicos de la calle”, es decir que 
la intemperie. 
abajo por el que pasan los niños urbanos, al 
6 años. Allí empiezan a padecer frecuentes 
lentes de tránsito y entran en contacto con 
s niños engrosan la mano de obra domicilia- 
ido, “exponiéndose a disolventes muy peli- 
y la metil-butil-cetona, que pueden ocasio- 
amiento y alteraciones severas del sistema 
o”, explica Rodríguez. 
:n en el campo, a la misma edad comienzan 
y alos 10 años deben estar preparados para 
oquímicos. “Algunos son de gran toxicidad, 
)»muro de metilo”, dice Rodríguez. Mientras 
nás del 4 por ciento de la población agrope- 
tiva, en 1969 eran el 2,7 por ciento. 
¡afirma que “cualquiera sea la actividad que 
obo de una parte importante del proceso de 
1 psicoafectiva, del juego y de la escolariza- 


durante las construcciones de Yacy- 
retá o de las Galerías Pacífico sonim- 
pactantes, pero pasan rápidamente al 
olvido. Es que, en el gremio de la 
construcción, los accidentes o las 
muertes no son excepcionales. Según 
una investigación de Rodríguez, el 35 
por ciento de las muertes laborales en 
el país corresponden al sector de la 
construcción. Paradójicamente, se 
trata de uno de los gremios menos 
protegidos. 

No es sólo un problema de los tra- 
bajadores industriales o manufactu- 
reros. Pocos de los que se emplean 
en el sector de servicios obtienen una 
oficina bien iluminada, una silla ade- 
cuada ergonómicamente al cuerpo y 
al tipo de trabajo, o una jornada la- 
boral respetuosa de los ritmos huma- 
nos —ni siquiera del de alimentarse—. 
Son conocidas las secuelas de la do- 
cencia, en forma de disfonía, nódu- 
los en la garganta e infecciones a re- 
petición. Pero nose prestala suficien- 
te atención a los empleados de co- 
mercio, que pasan muchas horas pa- 
rados y en pequeños ambientes mal 
ventilados. 

En algunos casos, como el de la 
robótica, la introducción de nuevas 
tecnologías actúa como un dispara- 
dor de la angustia de los trabajado- 
res ante la sospecha de que el brazo 
metálico reemplazará tarde o tem- 
prano al propio. En otros casos, co- 
mo el de la informatización del tra- 
bajo administrativo, las pantallas 
suelen ser bienvenidas porque agili- 
zanlalabor, pero no siempre sonino- 
cuas. 

De acuerdo con un informe del 
Instituto de Capacitación Sindical 
Raúl Scalabrini Ortiz, las videoter- 
minales incorporadas por las com- 
pañías telefónicas para mejorar la 
productividad de los operadores no 
sólo llevaron a prolongar las jorna- 
das laborales en una hora y a dismi- 
nuir los períodos de descanso —por 
ejemplo, en Telintar—sino que ya ge- 
neraron alteraciones en los trabaja- 
dores. “La prolongada exposición 
continua de 2 horas frente a la pan- 
talla provoca cansancio y embota- 
miento mental, fatiga, fragilidad de 
la memoria —con la consiguiente di- 
ficultad para retener dígitos—, cefa- 
leas, irritabilidad, contracturas mus- 
culares”, subraya el informe elabo- 
rado con el asesoramiento del médi- 
co Abel Boholasky. 

Los especialistas suelen decir que 
son más las víctimas del trabajo que 
las producidas por las dos grandes 
guerras. A fines del milenio y en el- 
sur del mundo, el trabajo vaen cami- 
no de convertirse en la continuación 
de la guerra por otros medios. 


Por Juan Carlos Villalonga 
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partir de una serie de iniciativas en diferen- 

tes localidades del país, el impacto de las pi- 

las usadas sobre el medio ambiente se ha co- 

locado en un sitio prioritario en la agenda 

ambiental nacional. Municipios, gruposeco- 

logistas, organismos técnicos y, reciente- 
mente, los propios fabricantes han tomado parte en este 
debate. 

Como buena parte del público consumidor sabe, las 
pilas poseen una serie de elementos químicos potencial- 
mente perjudiciales para la salud y el medio ambiente. 
El mercurio, el dióxido de manganeso, la plata, el cad- 
mio y el litio son algunos de los elementos cuestionados; 
el primero de ellos es el centro de las mayores críticas, 
por ser el más usado y uno de los más peligrosos. El mer- 
curio es un gran contaminante de suelos y cursos de agua, 
cuando las pilas son arrojadas a basurales y terrenos de 
relleno, y del aire que respiramos, cuando son incinera- 
das. 

Bariloche, Las Varillas, Rosario, Mar del Plata, son 
algunas de las ciudades argentinas que han emprendido 
fuertes campañas sobre el tema. Según el Centro Regio- 
nal de Investigaciones en Comunicación, de Bariloche, 
las pilas son “una puerta pequeña para ingresar al am- 
plio y complejo problema de los residuos tóxicos o de 
riesgo”, Recientemente ese municipio ha optado por “en 
capsular”, en tubos de cemento, las pilas que había re- 
colectado. Ese centro estima que en Bariloche se venden 
anualmente alrededor de 150.000 pilas comunes y 
220.000 pilas “botón”, las más peligrosas. 

Uno de los principales logros alcanzados con estas 
campañas que se desarrollan en todo el mundo es que las 
empresas más poderosas en el rubro han comenzado a 
mejorarsus productos, haciéndolos más “amigables” con 
el medio ambiente. La reducción progresiva del mercu- 
rio incorporado en las pilas comunes (carbón-zinc y al- 
calinas) ha tenido un enorme éxito. Una coalición de em- 
presas europeas fabricantes de pilas, llamada Europile, 
ha tomado el compromiso de que, a partir de enero de 
1994, las únicas pilas comunes que fabricarán tendrán 
0% de mercurio. 

El resto de las pilas, las “botón” y las de usos especia- 
les, continúan teniendo altos niveles de mercurio y otras 
sustancias peligrosas. Europile recomienda la recolec- 
ción separada de este tipo de pilas, ya que son las más 
peligrosas y su reciclado es viable, en tanto recomien- 
dan no recolectar las pilas comunes, por ser considera- 
das inofensivas para el ambiente. 

Recientemente, un experto de Eveready Estados Uni- 
dos visitó la Argentina con el propósito de aclarar la si- 
tuación y ofrecer datos sobre las perspectivas futuras. El 
experto, refiriéndose al logro en la disminución del mer- 
curio en pilas comunes, expresó que “la comunidad am- 
bientalista nos ha hecho conscientes del problema, ha 
presionado a través de los medios de comunicación y nos 
a empujado en la dirección correcta”. 

Eveready, que también forma parte de Europile, ha 
centrado su campaña aclaratoria en las pilas comunes, 
las de uso general, que han disminuido notablemente su 
contenido de mercurio. Respecto de los otros tipos de pi- 
las, el experto estadounidense de Eveready, Terry Tels- 
row, coincide con la idea de prohibir las pilas de óxido 
de mercurio, que poseen un 30% de ese metal, ya que 
éstas pueden ser suplantadas por otras menos contami- 


La factibilidad —tanto técnica como económi- 
-ca— del reciclado está en función de cada tipo de 
pilas. Existen actualmente tecnologías disponibles 
para el reciclado de pilas de óxido de mercurio, óxi- 
do de plata y para las recargables de níquel-cadmio. 
Hay empresas con una importante experiencia en la 
recuperación de materiales de estas pilas. Todo in- 
dica que en los próximos años se mejorarán y harán 


RECICLAR NO ES PECADO 


Organismos no 
mentales, municipios y, más 
recientemente, las propias 
empresas fabricomtes tralba- 
jon en distintos programas 
para reducir el impacto 
ambiental de las pilas. 


guberna- 


nantes como las de zinc-aire. 

El interés de los empresarios argentinos por aclarar y 
aportar mayor información sobre el tema responde, sin 
duda, a la creciente demanda de la ciudadanía de evitar 
los riesgos potenciales de las pilas, que podría finalmen- 
te desprestigiar la imagen de sus productos. Los consu-. 
midores, en todo el mundo, han presionado y algunas 
respuestas comienzan a aparecer. Como ha dicho el ex- 
perto de Eveready, Terry Telsrow, “ellos han aportado 
las ideas y nosotros la tecnología para lograrlo, hemos 
alcanzado los requerimientos que la comunidad ambien- 
talista nos exigía”. Si las nuevas pilas 0% mercurio de- 
muestran ser inocuas para el medio ambiente, los esfuer- 


zos de recolección, reciclado y recuperación de materas - 


primas deberán estar concentrados en las diferentes pi- 
las “botón”. Una recomendación que realizan los exper- 
tos es que cada tipo de pila requiere métodos diferentes 
para su procesamiento, por lo tanto la clave de un buen 
programa de recolección es la clasificación por su tipo. 
Sin ella, los esfuerzos serán en vano. 

Todo hace suponer que el mercado nacional contará 
rápidamente con esta nueva generación de pilas libres de 
mercurio. Sin embargo, es mucho lo que aún resta por 
hacerse acerca de los métodos apropiados para evitar la 
contaminación que seguirán provocando las micropilas 
y baterías que contienen grandes cantidades de materia- 
les tóxicos. Su recolección, para evitar que Vayan a pa- 
rar con la basura común, sigue siendo lo más razonable 
hasta el momento. 


EL BUEN 
CONSUMIDOR 


En todas las campañas se hace especial hinca- 


« piéen la disminución de la producción de desechos 
tóxicos. La disminución del mercurio en las pilas 
responde a esta idea. A los consumidores se les re- 
comienda optar por este tipo de pilas. 

También se recomienda disminuir la cantidad 
de pilas que se utilizan. Una manera es optando 
por usar baterías recargables, las que son muy 
convenientes económicamente y disminuyen la 
cantidad total de pilas utilizadas. Una vez en de- 
suso, estas pilas recargables son muy contami- 
nantes, pero existen tecnologías para su recupe- 
ración. 


más eficientes aún estas tecnologías de recupera- 
ción. La base de un programa de reciclado es que 
los consumidores puedan identificar fácilmente ca- 
da uno de los tipos de pitas para poder clasificarlas 
y recolectarlas separadamente. Actualmente la in- 
dustria está introduciendo nuevos símbolos en ellas 
para que el usuario pueda identificarlas correcta- 
mente. 


Domingo 15 de agosto de 1993 


Por Antonio Gutiérrez 


En general, cuando pensamos en 
el suelo nos referimos a la superficie 
sólida que se encuentra debajo de 
nuestros pies. Según esta idea, el sue- 
lo sólo sería un soporte para las co- 
sas que se apoyan sobre él, incluyen- 
doplantas, animales y al hombre mis- 
mo. Pero el suelo es mucho más. 
Constituye un sistema natural muy 
complejo en constante transforma- 
ción. 

Las principales causas de los cam- 
bios que ocurren en el suelo las po- 
demos encontrar en las condiciones 
climáticas (lluvias, temperaturas, 
vientos) y el manejo que realiza el 
hombre en el trabajo agrícolo-gana- 
dero, forestal, minero o de construc- 
ciones. Estas circunstancias determi- 
nan el estado del suelo. 

Enla Argentina, los suelos han su- 


- frido—y sufren— grandes cambios ne- 


gativos, a juzgar por los diferentes 
grados de deterioro que distintos gru- 
posde científicos han verificado. Los 
principales problemas de los suelos 
argentinos están relacionados con va- 
rios tipos de degradación. 

Se puede clasificar a la degrada- 
ción en dos categorías: una que co- 
rresponde al desprendimiento y al 


La mayor parte de la superfi- 
cie patagónica está dedicada a 
la ganadería, tanto ovina como 

vacuna, cuya fuente casi exclu- 

siva de forraje es la vegetación 
natural. Enla actualidad, sólo se 

cuidan los aspectos sanitarios y 

reproductivos de los animales. 

En tanto que la vegetación prác- 

ticamente no recibe ningún tipo 

de cuidado. Algunos explican 
este descuido debido a que el 

“pasto” es considerado algo 
- “natural” que no cuesta nada y 

que nunca faltará. Pero la reali- 

dad está mostrando otra cosa. El 
sobrepastoreo, es decir, la utili- 
zación de muchos animales en 
un área reducida, desprotege la 
cubierta superficial del suelo y 
aumenta los procesos de ero- 
sión. 


transporte de suelos, en este caso se 
habla de erosión eólica (por el vien- 
to) o de erosión hídrica. La otra ca- 
tegoría serefiere a alteraciones enlas 
propiedades del suelo, como por 
ejemplo el aumento de la cantidad de 
sales presentes (salinización) y la 
presencia de compuestos tóxicos, en- 
tre otras. En la región de la pampa 
húmedaes posible detectar ambosfe- 
nómenos. 


tinos es la desertificación. Este pro- 
ceso se caracteriza por la aparición 
desuelostípicos de desierto sobre zo- 
nas no desérticas. Este fenómeno se 
manifiesta con mayor intensidad en 
vastas zonas de la Patagonia y pro- 
voca unanotable reducción enlaspo- 
blaciones vegetales y la consiguien- 
te disminución de la explotación ga- 
nadera de la tierra. Como vemos, el 
suelo firme comenzó a moverse. 


Desierto 


En estos suelos, los más producti- 
vos del país, el uso indebido de ma- 
quinaria, el monocultivo continuo, la 
falta de rotaciones entre cultivos y el 
mal manejo del pastoreo provocan 
procesos de degradación que afectan 
su fertilidad. Es decir que disminuye 
la cantidad y la calidad de sus com- 
ponentes, haciéndose necesario in- 
corporar artificialmente los nutrien- 
tes (fertilizantes) perdidos para obte- 
ner la misma cantidad (y calidad) de 
vegetación. 

El otro tipo de degradación impor- 
tante que padecen los suelos argen- 


Números 

Los procesos de degradación avanzan peligrosa- 
mente. Se calcula que por año se degradan en el pla- 
neta entre 5 y 7 millones de hectáreas, previéndose 
para fines de siglo unos 10 millones anuales. Si con- 
tinúan estas tendencias, un tercio de la tierra cultiva- 
da se destruirá en los próximos veinte años y la pro- 
ductividad del suelo disminuirá en un quinto. En la 
Argentina, sobre un total de 228.179.000 Ha releva- 
das (que corresponden al 80 por ciento de la superfi- 
cie del país), 25 millones están afectadas por la ero- 
sión eólica y aproximadamente 22 millones por ero- 
sión hídrica. 


Experimento 


En la siguiente actividad, mediante el empleo de un modelo, podre- 
mos conocer cómo se erosionan las laderas de una montaña provo- 
cando inundaciones en sus valles. 


Para ello vas a necesitar los siguientes materiales: hierbas extraídas 
cuidadosamente para preservar la tierra adherida en las raíces, tierra, 
rociador de agua y cuatro bandejas. 


Ubicá una bandeja con suelo compacto cubierto por hierbas y otra 
bandeja con suelo más flojo (más aire) y sin vegetación. 


A continuación, ambas bandejas se inclinan en un mismo ángulo y 
debajo se colocan las otras dos bandejas para recoger el agua que es- 
curra. Rocía igual cantidad de agua en cada bandeja y observa qué 
ocurre en cada suelo y en las bandejas de recolección. 


Bibliografía utilizada: Degradación de suelos, Oscar Santanatoglia, 


Programa Especial de Investigación sobre Medio Ambiente de la 
UBA, 1993. “El pastoreo ovino”, Alberto Soriano, Revista Ciencia 
hoy, volumen 2, N” 7, 1990. 


SE 4 
En el año 2088, el equilibrio-ecológico.del planeta se destruye irremediablemente. 
Tres cientificos logran viajar temporalmente hasta nuestros días. Y ahora, con unos 
cuantos anos menos, inician nue Quatre verde contra las fuerzas contaminantes. 
Acompañálos en la última oportunidad que le queda a este planeta enfermo, que es 
esel único hogar que tenemos. 


HO7,LA HISTORIA DE LOS 
RECICLADITOS FUE EN 
SILENCIO, PARA RECOR= 
O PARTEGQUE ELRUIDO 
TAMBIEN ES , 
CONTAMINACION . 


La tierra no es una herencia que nos dejaron nuestros abuelos 


sino un bien que recibimos en préstamo de nuestros nietos... 
Ayúdenos a cuidar el medio ambiente 
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